CARTA A ANGEL

Hola Angel:

Te escribo desde aquí porque Yahoo ha cambiado su página y no consigo entrar en el correo de Cursos Bíblicos. Pude leer tu carta antes que eso pasara y siento lo de tu padre, aunque me alegro que volvieras con la satisfacción de que te escuchó al presentarle el evangelio. 

¿Sabes? Estoy leyendo el libro de las iglesias en casa, la verdad es que este libro no le había leído y si vamos a conversar en su momento sobre ello ¡necesito saber lo que dice! Ya he leído el primer capítulo.

Creo que todos los creyentes anhelamos vivir la vida cristiana auténtica y creo además que solo esa clase de vida es la que da la satisfacción que deseamos. Es maravilloso que Cristo pagara en la cruz por todos nuestros pecados y tengamos no sólo la salvación eterna, sino también la seguridad de que Cristo cumplirá su promesa. Lo complicado, lo difícil es vivir día a día a ese nivel, a esa altura espiritual que sabemos que debemos vivir y no vivimos. ¿Qué nos pasa? ¿Dónde está el problema?

El problema está en nosotros que no podemos vivir esa vida cristiana auténtica, Jesús dijo: "Sin mí, nada podéis hacer" la vida cristiana solo la puede vivir El, Jesucristo, el Señor. Y para eso ha venido a vivir a nuestros corazones cuando le recibimos. Tenemos dos fuentes de vida en nosotros, la de Adán y la de Cristo. La una nos lleva al fracaso, a la frustración, a la derrota. La otra nos lleva a la victoria, a la vida plena, a experimentar aquello que dijo Jesús: "He venido para que tengan vida y vida en abundancia" por eso el apóstol nos anima a "Andar en el Espíritu y no satisfacer los deseos de la carne" (La carne, en este contesto es el YO y sus deseos de protagonismo) Es este Yo que se mete por todas partes, complica las relaciones, resquebraja la obra de Dios y nos tiene en derrota. ¿Que podemos hacer entonces? ¿Qué hacer con este YO?

En Gálatas 2:20 nos dice el apóstol: "...no vivo ya YO, mas vive Cristo en mi". Realmente este es el evangelio para creyentes, para nosotros, para los que ansiamos vivir una vida cristiana auténtica. ¿Pero cómo puedo "no vivir ya YO"? Porque cuando Cristo murió en la cruz YO también morí con El, así lo dice en la primera parte de este versículo: "Con Cristo estoy juntamente crucificado". El apóstol vivía una vida crucificada con Cristo por la fe. Dios es sabio y la cruz muestra su sabiduría tanto como su amor, el "viejo hombre" no tiene arreglo, ni lo tendrá, por eso Cristo nos llevó con El en aquella cruz, acabó con nosotros en su muerte, y en su resurrección nos da Nueva Vida, su misma vida. Por fe podemos decir como Pablo cada uno de nosotros: "Con Cristo fui juntamente crucificado y ya no vivo YO, mas vive Cristo en mi"

Un saludo Angel, mi suegro ya salió del hospital, pero hay mismo ha sido mi suegra la que ha estado en urgencias, ya te diré cuando me veo un poco libre para vernos. Saludos a tu esposa.

                                                                 Feliciano

